
E n t r e l o s
a d o l e s c e n t e s
chilenos se ha
popularizado la
expresión “te-
ner perso”, para
definir el “atre-
vimiento de ha-
cer algo que a
otros les daría
v e r g ü e n z a ” .
También se ha-
bla de “la media perso” al descri-
bir a alguien patudo o “cara de pa-
lo”. Hoy en Chile abundan las vo-
ceras, instituciones o autoridades
con harta “perso”, que podrían
postular en la competencia por la
mayor “perso”. Y sin duda nues-
tro Consejo de Monumentos Na-
cionales (CMN) es un firme aspi-
rante al máximo galardón en la ca-
tegoría “la media perso”.

A diferencia de algunos de sus
largos y burocrá-
t icos procedi-
mientos, que re-
tardan durante
años la construc-
ción de hospita-
les o transporte
público, el Consejo de Monumen-
tos —o al menos la mayoría de sus
consejeros— destacó por desarro-
llar una conducta muy “prudente”
tras el 18-O. Se le escucharon pocos
pronunciamientos o condenas ante
la destrucción del patrimonio. Este
patrón de “cautela” aparece muy
claro en el acta de la sesión del Con-
sejo del 13 de noviembre de 2019.
Ese día se documentaron una serie
de atentados, incendios y vandalis-
mos, planteándose la necesidad de
medidas acordes. Ante esto, una de
las expositoras — representante de
una importante institución patri-
monial del Estado — exhorta a en-
tender que los bienes son “referen-
tes políticos e ideológicos”. Llama a
“ser prudente” en la forma de im-
plementar las medidas de protec-
ción y resalta la capacidad de “co-
construcción” del patrimonio.
¿Cuál será la traducción de “co-
construcción” del idioma karama-
nés al español?

En cambio, ahora se ha visto

activísimo al CMN. Para aprobar
el retorno del monumento a Ba-
quedano —cuya logística ha im-
plicado una preparación de casi
un año— ha pedido, a última ho-
ra, una serie de “antecedentes adi-
cionales” a la Municipalidad de
Providencia. Estos estudios son
parte del proceso de traslado (ya
licitados y aprobados por unani-
midad en el Concejo Municipal) y
son ejecutados por la misma em-
presa, de reconocida trayectoria,
que sacó esa estatua en 2021,
cuando amenazaba caerse tras
años de golpes, pintarrajeos y
vandalismos, a vista y paciencia
de los chilenos (y del CMN).

Se pidió a la municipalidad,
además, un informe extra de segu-
ridad, aunque uno pensaría que no
son los guardias municipales, sino
Carabineros y el Ministerio de Se-
guridad los responsables de la pro-

tecc ión de los
m o n u m e n t o s .
Así que el retor-
no de la estatua
de Baquedano se
ha retrasado. Ve-
remos si se pue-

de concretar pronto su reapertura,
que se pensaba realizar junto con
la inauguración del nuevo monu-
mento a Gabriela Mistral en plaza
Italia. Esta última iniciativa del
Gobierno ha contado, en cambio,
con el proceso más express de la
historia de Chile. Ni siquiera con-
templó un jurado para la selección
de la obra. Y aunque han salido vo-
ces que no comulgan con su estéti-
ca, eso no implica que haya que
agarrarlo a piedrazos.

Ojalá no haya más dilaciones.
Este miércoles 11 de febrero se rea-
lizará una nueva sesión del CMN.
El pronto retorno de Baquedano
debiera ser un signo de que la vio-
lencia no es una herramienta lícita
para “resignificar” el patrimonio.
Para eso existe el diálogo democrá-
tico. Y también podría implicar el
soplo de nuevos aires en el Conse-
jo, con menos “perso” y mayor
sentido común.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Premio a la “media perso”

Nuestro Consejo de

Monumentos Nacionales

es un firme aspirante. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog
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Cuando en 2018 Tianqi adquirió un 23,8% de SQM
en US$ 4.100 millones, pagando un premio de
12% por ello, el precio del litio fluctuaba entre 12 y
19 mil dólares la tonelada. Esa audaz jugada resul-

tó positiva para Tianqi, pues al poco tiempo el precio subió
de manera brusca, llegando en noviembre de 2022 hasta los
US$ 80 mil por tonelada. Ello aumentó fuertemente el valor
de la acción de SQM, pero también incentivó la producción
de litio en distintos lugares del mundo, lo que, sumado a
una desaceleración en el crecimiento de la demanda por au-
tos eléctricos —cuyas baterías son grandes consumidoras
de ese metal—, provocó lue-
go un desplome del litio has-
ta valores de US$ 10.000 por
tonelada. La consiguiente
caída en el precio de la acción
de SQM desmejoró la posición financiera que Tianqi había
adquirido en la empresa. Por otra parte, las restricciones
que —debido a su calidad de competidor mundial en este
mismo mercado— tuvo que comprometer en 2018 con la
autoridad de libre competencia nunca le resultaron cómo-
das y sus intentos por levantarlas no tuvieron éxito. 

En ese contexto, la Estrategia Nacional del Litio estable-
cida por el gobierno de Gabriel Boric entregó a Codelco la
explotación del Salar de Atacama. Este es la principal fuente
de producción de litio de SQM, cuyo contrato con Corfo
para explotarlo vencía en 2030. Eso condujo a la negocia-
ción entre Codelco y SQM, apoyada en la capacidad técnica

y productiva de esta última, mediante la cual Codelco se
incorporó al negocio desde 2025, y SQM extendió su parti-
cipación en él hasta 2060. Ambas formaron NovaAndino
Litio, con participaciones igualitarias. Tianqi se opuso a que
dicha negociación se decidiese solo por su directorio y no en
una asamblea de accionistas, pero perdió en todas las ins-
tancias judiciales a las que acudió, la última de ellas hace
pocos días. Eso explicaría por qué, a continuación, Tianqi
tomó la decisión —comunicada mediante un hecho esen-
cial en la bolsa de Hong Kong, donde está listada— de ven-
der un 1,25% de su participación en SQM, y que ella sea

leída por algunos como la an-
tesala de su eventual salida
total de la compañía, espe-
cialmente si el valor de su
participación a los actuales

precios —algo menor a US$ 4.500 millones— le permitiría
recuperar la inversión con alguna ganancia. La posible ofer-
ta de ese importante paquete de acciones en el mercado ha
provocado la caída en el precio de la acción de SQM, a pesar
de que la bolsa chilena había estado en una bonanza y las
perspectivas del litio se han afirmado. 

En la actualidad, el precio fluctúa en torno a US$ 23
mil por tonelada, y se espera que su valor de largo plazo
se estabilice entre 20 mil y 30 mil dólares por tonelada.
Todo ello es una buena noticia para NovaAndino Litio. El
camino que finalmente escoja Tianqi se conocerá en los
próximos meses.

No sorprende que el anuncio de Tianqi sea

leído como anticipo de una salida total.

Tianqi, SQM y las perspectivas del litio

David Uclés es tal vez el escritor de moda en Es-
paña. Su novela “La península de las casas va-
cías” —que aborda la guerra civil con elemen-
tos del realismo mágico— ha vendido unos

200 mil ejemplares y acaparado premios. Pero también
Uclés ha sido el protagonista de una de las grandes polé-
micas en lo que va del año. Esto, luego de que decidiera
bajarse del ciclo Letras en Sevilla, organizado por el tam-
bién escritor Arturo Pérez Reverte. Bajo el título “1936: ¿la
guerra que todos perdimos?”, el evento pretendía impul-
sar una reflexión plural sobre el conflicto que enfrentó a
los españoles. Sin embargo,
días antes del encuentro,
Uclés anunció abruptamen-
te que no iría, en rechazo por
la participación en el mismo
ciclo del expresidente del gobierno, José María Aznar, y
del exdiputado de Vox Iván Espinosa de los Monteros.
Bastó esa señal para que desde la izquierda se iniciara un
movimiento de durísimas críticas al evento y sucesivas
figuras fueran desertando. Ante esto, el ciclo fue final-
mente suspendido y reprogramado para octubre.

El episodio es otra muestra de los niveles de polariza-
ción política que hoy vive España. Algunos, incluso, han
contrastado el encono que se generó en torno al evento
con el ánimo, muy distinto, que imperaba en los primeros
años de la transición, cuando quienes se habían enfrenta-
do en la guerra o, luego, durante la dictadura de Franco,
estaban dispuestos a debatir y alcanzar acuerdos que sen-
taron las bases de la democracia. Lejos de ese espíritu, hoy
distintas fuerzas y el propio gobierno de Pedro Sánchez

apuestan a mantener vivas las antiguas querellas como
estrategia de supervivencia política, en un juego de “no-
sotros contra ellos” que tensiona al país. 

Pero el episodio también da cuenta de una forma de
intolerancia que ha ganado terreno en el mundo. Se trata
de una especie de neopuritanismo, en que no solo se des-
califica moralmente a aquel de quien se discrepa, sino que
se lo mira como una amenaza contra la propia integridad
ética y pureza. Por eso se rechaza aun compartir cartel con
el “impuro”, para no sufrir su “contagio”. Es la misma
dinámica que se vio, por ejemplo, cuando Corina Macha-

do fue invitada al reciente
Hay Festival, de Cartagena,
y la escritora Laura Restre-
po, en protesta, se bajó. Y es
también la lógica que subya-

ce a los intentos de cancelación sufridos por intelectuales
chilenos que tomaron una posición crítica durante el esta-
llido, o que impulsa las funas para impedir la participa-
ción de determinadas figuras en eventos académicos. Es
cierto que, en el caso de nuestro país, ha habido una cre-
ciente reacción contra esas prácticas, pero el espíritu que
las anima no ha muerto, como se ve, por ejemplo, cuando
se cuestiona por sus creencias a autoridades del próximo
gobierno, como si esas creencias las inhabilitaran, o cuan-
do se niega anticipadamente el diálogo. 

Por de pronto, una de las frases con que Uclés justificó
su actitud —“nunca conversaré con aquellos que desean
derribar los derechos sociales”— suena sorprendente-
mente parecida a expresiones profusamente escuchadas
por estos días en Chile. 

Aquel con quien se discrepa pasa a ser una

amenaza contra la propia pureza.

Nuevos puritanos

Como afirma el decano de la Facultad
de Derecho de la Universidad de Chile, Pa-
blo Ruiz-Tagle, casos de transgresión éti-
ca en la esfera judicial
ha habido siempre. Ca-
si podría decirse que
muchas prácticas du-
dosas aceptadas por el
uso, si se buscara bien,
no son raras y distan
de adaptarse a las exi-
gencias de probidad y
transparencia que im-
pone la justicia.

También es conve-
niente recordar que las
conductas individua-
les, cuando se confunden los planos priva-
do y público, son censurables según el con-
texto. Y, como advierte el decano, no bas-
ta con criticarlas o sancionarlas. Lo impor-
tante es cómo reaccionan las instituciones

y cómo se recuperan las confianzas.
Estas afirmaciones nos recuerdan, ob-

serva Critilo, que cualquier reflexión so-
bre ética y moralidad
no consiste solo en pro-
palar consignas morali-
zantes. Es necesario
siempre estudiar cómo
se adquiere y se ejerce
el poder que otorgan
las investiduras públi-
cas. Pues el poder es la
capacidad para propo-
ner o imponer finalida-
des y también, como
sugería Carl Schmitt,
para decretar excep-

ciones a las reglas comunes.
El poder no solo cambia a las personas.

Descubre cómo son en realidad.

D Í A  A  D Í A

Probidad funcionaria

ANDRENIO

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

Washington y A. Latina: entre el caso a caso y los impulsos
Desde la captura de Nicolás Ma-

duro, a comienzos de enero, Donald
Trump proyecta hacia América Lati-
na y el Caribe una mezcla de mano
dura, presión selectiva y acuerdos
tácticos que se parece menos a una
doctrina y más a un tablero de “caso
a caso”. El propio Trump lo insinuó
al anunciar que EE.UU. “administra-
ría” Venezuela hasta una “transición
segura”, una suerte de gestión a dis-
tancia que parece reconfigurar el to-
no de toda la región: cuando Wa-
shington demuestra que puede ir
por un jefe de Estado, el resto entien-
de que el margen de error se achica.

Con ese telón de fondo, el giro res-
pecto de Gustavo Petro es lo más re-
velador. Hace apenas semanas,
Trump lo había retratado como un
“hombre enfermo” que gobernaba
un “país enfermo”, y hasta coqueteó
con la idea de una operación militar.
Sin embargo, la semana pasada, la
Casa Blanca recibió a Petro a puertas
cerradas durante más de dos horas y
su portavoz, Karoline Leavitt, ase-
guró que Trump entró “con muy
buena disposición”. Además, el con-
texto político colombiano hace el
gesto aún más cargado, ya que Petro

está en la recta final y la primera
vuelta presidencial está fijada para el
31 de mayo.

¿Cómo se entiende ese giro? Preci-
samente como la evidencia de que
Trump no está aplicando una sola
estrategia regional, sino una relación
transaccional, con amenazas públi-
cas para marcar jerarquía y negocia-
ciones cuando el costo de la escalada
se vuelve incómodo. Colombia es
demasiado importante en migra-
ción, narcotráfico y seguridad como
para quedar en el limbo de una retó-
rica incendiaria. El “castigo ejem-
plar” venezolano puede servir para
disciplinar, pero no reemplaza la ne-
cesidad de gestionar socios.

La segunda pieza es Cuba. Mien-
tras el presidente Miguel Díaz-Canel
insistía en que no hay negociaciones
“formales”, la Casa Blanca respondió
que sí existen conversaciones y exigió
“prudencia” a La Habana. En parale-
lo, la crisis energética en la isla se
agrava: el gobierno anunció un plan
de racionamiento ante la escasez de
combustible y apagones, en medio de
nuevas presiones estadounidenses
sobre el suministro. Y, como contra-
punto “humanitario” (que también

es político), Washington anunció
US$ 6 millones adicionales de ayuda
para el oriente de la isla tras el paso
del huracán Melissa, elevando el total
a US$ 9 millones. Es decir, zanahoria
y garrote en la misma escena.

La tercera pieza es el relato. El 5 de
febrero, Trump dijo que líderes lati-
noamericanos son “astutos” por en-
viar a su “gente mala” a Estados Uni-
dos, un discurso que vuelve a poner a
la región en el lugar de un problema
exportador de criminalidad y migra-
ción. Esa frase, en un desayuno con lí-
deres religiosos, no fue un desliz, sino
la señal de que la Casa Blanca seguirá
usando el tono doméstico de campaña
para ordenar su política hemisférica.

El resultado es una diplomacia de
impulsos: Venezuela como adverten-
cia, Colombia como ajuste pragmáti-
co, y Cuba como laboratorio de pre-
sión y diálogo a la vez. Y para los go-
biernos latinoamericanos la lectura es
incómoda pero clara, porque con
Trump, el vínculo con Washington ya
no se parece a una “política hacia la re-
gión”, sino a una sucesión de negocia-
ciones bilaterales bajo asimetría, don-
de el margen lo define la urgencia del
día y el humor del Presidente.

En dos contactos seguidos, Xi Jin-
ping habló con Vladimir Putin y al día
siguiente con Donald Trump. El men-
saje común no fue solo “intereses chi-
nos”, sino una arquitectura basada en
prudencia, multilateralismo y reglas.
Mientras, Estados Unidos aparece co-
mo el actor impredecible.

Con Trump, Xi puso el asunto de
Taiwán en el centro como “la primera
línea roja”, advirtiendo contra las ven-
tas de armas después del paquete ré-
cord aprobado por Washington de
US$ 11,1 mil millones. Beijing no se
mueve de su posición: la isla “forma
parte del territorio chino” y cualquier
señal de “independencia” será tratada
como amenaza estratégica.

Antes, con Putin, habían acordado
mantener el nivel de cooperación
con Venezuela y Cuba ante la pre-
sión de Trump. Es el Caribe como es-

cenario de una disputa mayor, don-
de Beijing exhibe su capacidad para
sostener a socios asediados por san-
ciones e incomodar a Washington en
su vecindario.

El contraste se vuelve nítido cuan-
do EE.UU. impulsa “clubes” fuera de
los carriles multilaterales. Por ejem-
plo, apoyó un bloque preferencial de
minerales críticos discutido con 55
países y un acopio estratégico de US$
12.000 millones. De esta forma, China
queda retratada como “problema” a
contener y, frente a eso, Beijing res-
ponde con su receta: más Naciones
Unidas, más procedimientos, más le-
galidad.

Todo esto calza con la nueva narra-
tiva oficial china, sustentada en el
“verdadero multilateralismo”, forta-
leciendo la autoridad de la ONU y la
centralidad de sus organismos, como

repitió el canciller Wang Yi al cierre
del año pasado y en la recepción di-
plomática de 2026. Así, Beijing habla
de la Carta de la ONU, la OMC y de
foros como el G20 como árbitros
“neutrales”, una apropiación simbóli-
ca del manual liberal que EE.UU. ex-
portó desde 1945. Y con esto busca se-
ducir a otros importantes actores del
sistema político internacional.

Se trata de un hábil giro político, en
que China hace suyo el vocabulario
occidental para denunciar coerción y
el uso de los aranceles como armas. La
ironía es evidente. EE.UU. diseñó el
relato de un “orden mundial basado
en reglas”, pero hoy, frente a Trump,
es Beijing quien intenta vestirlo y ven-
derlo. No por altruismo, sino porque
las reglas —cuando le convienen—
son su mejor escudo para expandir su
influencia sin disparar un tiro.

Xi despliega su estrategia
Hace pocos días, Beijing volvió a jugar una carta que durante décadas fue marca registrada de
Washington: presentarse como el adulto responsable del “orden basado en reglas”. 
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